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Judiciales asesinos: el caso de 

Miguel ángel granados chapa 

El asesinato de la abogada Norma Corona 

~la Comisió n Nacional de Derechos Huma nos . Ella cayó acribillada el 21 de 

mayo de 1990, e n Culiacán, y el 6 de junio siguie nte el Presidente Salinas i ns -

talaba la CNDH . En su discurso , el Ejecut i vo federal se refirió al crimen que 
(;1 

segó la vida de la presidenta de la asof~ión de los derechos humanos e n Sina -

loa . Con la averiguación de su caso inició sus tareas la Comisión . Y el jueves 
do~tor 

pasado, el aE~gxN~x~ Jorge Carpi zo , que la preside, a nunyió el~fin de la ~~squi ­
SE:> :{; ¡:¡ ~ fa ¡. dJ 1 ?-. ') u b J.. 1 f<.tt{ § 

sa: Un coma nda nte de la Policía Judicial Federal ordenó a ~· ~~~~ 
"1 06 vwp l ; G es {h? ~ c4?__¡ · 

(I"a vio a a 'Norma Corona . Para llegar a esa conclusión , la CNDH tuvo que destroza: 

la 

trama urdida por el propio verdugo a fin de i nculpar a otras personas . Y tuvo 

que ve ncer también los naturales recelos y miedos de testigos o personas invo 

lucradas, que temen aún por su seguridad y su vida tras haber contribuido al 

esclarecimiento de aquel sonad o homicidio . 

El t~rrible episodio se i nició el 22 de febrero del a~o pasado . En las 

primeras horas de ese día, un grupo de age ntes j udiciales federales , que se 
d. V\ VYI el <YY'M 
~ como tales, vestían como tales y utilizaban la camioneta Suburban 

roja, placas VBS - 74 3, que ~uego fue vista en el estaciona miento de la Policía 
~VY / d ¡J_e,,y¿'d 

Judicial Federal, sacaron de sus casas a tres venezolanos radicados en Culia -
•• 

cán, y al abogado sinaloense Jesús Alfonso Gue mes Castro . No se supo de ellos 

hasta el ll de marzo, e n que sus cadáveres fueron localizados . Los habían ase ­

sinado . Los retratos hablados de los~~ captor es y presuntos asesinos 

corrobaron la i mpresión dejada~ en los deudos, de que eran judiciales federa 
o p.e-rso l/l2) Cw@v-t'd a. ello> 1 ¡ 

les <_fos asesinos . 

En efecto, pronto se ide ntificó a Ramón Laija Seraano y Jesús Héctor 
4> , 

Palma Salzar, apodado El guero, como los secu~stradores y as sinos . No pertene 
'l \AosV¿_ se. G~íe-

cían propiame nte a la judicial federal, · que eran madrinas , es decir ayudan 

tes 

6\1\ 
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les conocía por su frecuente aparición en las proximidades del comandante Ma -

rio Alberto Gonzál ez Treviño . 

Norma Cor ona, una a ctiv i sta de los derechos humanos , profesora de la Uni -

ve rsidad de Sinaloa, ini ció s u propia i nvestigación sobre aque l cuádruple homi 
#1 

cidio . Ell a había levantado la primera de nuncia sobre la des aparición de Guemes 

En público y en privado -- lo dijo , por ej~mplo, ~ su primo Jor ge Lu is Corona 
VV' v \..{ \'YK> ~d. b 1 e~ e.vt \-e e.~__; 

Ojeda -- , la abogada sostuvo que ~/JUdlciales federales los asesinos . 

A otras personas, más discretamente, confió a mediados de mayo que ya tenía 

completa la a veriguación . Se disponí a a hacerla saber a i mportantes funcionario~ 

en la ciudad de Méxi co, cuando l a mataron en l a calle, en Culiacán . 

El clamor levantado por el cr i men , su repercusión al crearse la CNDH y la 

atención pública puesta sobre el asunto, fueron factores que presionaron para 

que se produjera la detenc ión de un presunto autor ma terial, Jacobo Chávez La-

farga, alias El Caballo . Renuente a reconocerse culpable , finalme nte aceptó que 

hab í a sido copt~~o pa;a hace~lo pr Santos Humberto Arellano Bazán , apodado El qv..e &as. p v é S ~~ s-e S' 1 n .utVO -~ a s o .) ...__ 
.sant il~os) El Caballo dijo a los i nvestigadores de la Co -

misión Nacional de De rechos Humanos --de hecho su propio pres ide nt e , el doctor 

Carpizo, y el visitador general, Jorge Madrazo -- que un ex judic ial J convettido 

en madrina , Se t gio Ríos Félix, lo conduj o ante el comandante González Trevi ño, 

quien dirigió un i nterrogatorio en que s~e maltrat ó . Tra s ladado a las oficinas 

centrales de la Procuraduría General de la República, en la ciudad de México, 

Gonzále z Tr eviño lo obligó a firmar una declaración e n que se autoincriminó . 

El enc arcelamient o de El Caballo no satisfi zo a la sociedad culiacanense . 

No que daban claros lo s móviles ni la autor ía i ntelectual del crimen . González 

Treviño sintió entonces la necesidad de ~ a t ribuir re s ponsab il i ­

dades a narcotrafic antes , para desviar hacia ellos la atención . Sus hombres 

secuestraron y torturaro~ Camilo Beltrán Gastelum para que i nvolucrara a Manue 

Salvador Zazueta Calderón~, alias El Titón, como autor i ntelectual . Detenido 

\ V vt ~ ()~\Á S (.) '1M. tl1 u 
j ,---~r-~~~~~~~'1 Trev1· n~o, El Titón tuvo que pagar a los judiciales 300 por e grupo e onza ez 
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millones de pesos por la libertad de su esposa ) Silvia Rosa Hervella, ~ 

Con el .mismo propós ito) Miguel Angel Rico 

Urrea fue excarcelado 
S ~ 

ilegalmente del reclu~o,io Oriente en el Distrito Federal) 

para que se declarara culpable intelectual . Su mujer fue también detenida) y 

s u libertad costó nada me nos que un millón de dólares . Por si fuera pocoJ el 

ardid de González Trevi ño estuvo e n este caso a punto de ser plename nte eficaz. 

En efecto) e n e nero de 1991J una carta dirigida al gob er nador Francisco 

Labastida Ochoa por el doctor CarpizoJ contenía tres hipótesis sobre el caso 

Corona . La primera de ellas apuntaba precisamente a Rico Urrea. Este había te ni -

do un pleito legal con dos mujeres que fuero n defendidas por la abo ada Corona) 
fovb' e 0f¿ \d. c.. v.ee\1\ e 1 c._ ciR_ VV\ 6 V~ ~ z~ ~ 

y esa circunsta~cia ' · ero el litigio se ha-

bía resuelto en favor de Rico Urrea . 

Presente siempre de una manera u otra en• las aver i guaciones) González Tre 

viño fi guraba) ya e n ese enero) en la t ercera hipótesis de la Comisión . En ella 

se decía que los narcotraficantes L 
,_.., 

aija y El Guero Palma "fueron vistos) en dis -
tintas ocasiones) participando e n los dispositivos realizados por agentes de la 

Policía J udicia l Federal) al mando del primer co mandante Mario Alberto González 

TreviñoJ así como e n casas que aparentemente ten ía bajo su~ res guardo 

dicho coma ndante) s iempre rodeados por age ntes de la Policía J udicial Federal) 

por lo que es de suponerse que existía un vínculo i mportante entre ellos y proba 
~ -

bleme nte actuaba\ como madrinas de esa corporación policiaca" . Palma eraJ como 
.CV 

he mos dicho) algo más que un simpl~ colaborador de los judiciales . Como la pro -
r<' 

pia carta a Labastida lo decía) ''a partir de l enc<:tceJIWlamiento del narcotrafica 
\'-' -

te Miguel Angel Félix Gallafr doJ grupos de delincuentes i n iciaron una lucha por 

obte neK el control de esa ~ividad en el~tado . En dichas circunstancias) des ­

taca la figura de J esús Héctor Palma Salazar J quien se había constituidofJ e n 

aparie ncia ) e n uno de los jefes que controlaban la droga e n el estado ) con el 

auge económico que esto conlleva) apar eciendo e n lugares públicos y en las pági 

nas de soc i ales de algunos periódicos) siempre acompañado de una fuerte escolta) 

con apariencia de agentes federales) o de personas vinculadas con éstos . La so ­

ciedad se preguntaba por qué esas ge nt e s no eran persegy idas por las autoridades 
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policiacas . 

"Se recibió i nfor mación por parte de diversos miembros de la sociedad 

sinaloense, e n el sentido de que era frecue nte encontr ar a La i ja y Palma , acom­

pañados de eleme nt os de la Pol i cía Judicial Federal en eventos sociales e inclu~ 

participando e n la operación de retenes qae la Policía Judicial Federal i nstala-

b 
11 

a . 

' 1 
Esta cercanía e ntre Palma y Gon zf alez Treviño y su gente, fue también 

V 

detectada por el capitán Adelaido Valverde, a quien el gobiernó de Sinaloa hab Í é 

encargado la averiguación del homic idio de Norma Corona . En la avarig~ción dio 

. t t . . l d l h . . d . l · d · \ d~ f_~E~l et con una muJer, es l go presenc1a e om1c1 lO , que o 1n u~o a ~n~ak~l D~ 
~ , q1A-t ~ f:es h ~ ~ Jir___. 

Guero Palma como uno de los responsables, por la descripción ~~uno de los 

participantes . ~Al intentar aproximársele, tuvo i nfor mación de que 

la judic ial federal lo escol~Ía a la salida de Culiacán , por lo que Valverde 

resolvió sorprender al convoy e n la caseta de cobro de la autopi sta Culiacán-

Los Mochis . 

Al ~mar)el jueves pasado
1

de todo el episodio, Carpizo relató : 

"No se sabe si e n el convoy que interceptó, constituido por varias camio -. ' 
netas Suburba n, conducía al Guero Palma , pero al intentar dicha detención, en 

un i ntenso intercambio de disparos , el capitán Valverde fue muerto . 

" , F t ampoco ha quedado claro si el comaddante de la Polic1a Judicial ederal 

González Treviño se encontraba e n la últ ima camioneta o, como él ha sostenido, 

fue i nfor mado del encuentro y se presentó para i ntentar evitar alguna desgracia, 

pre se ntación que ocurrió unos cuantos mi nutos después" . 

Todo eso fue determi nante para que la participación de González Treviño 

fuera ya i ndudable . Como lo dictami nó el propio Carpizo, la Comisión Nacional 

de Derecho s Humanos ~~~~~~ "considera que e l número y la fuerza de los i ndi -

cios y de las pruebas es suficiente para el correspondiente ejercicio de la 

acción penal en contra del comandante Mario Alberto González Treviño y algunos 

• • 11 

de los agentes que estuv ieron a su serv1c1o 
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Así lo admitió de i nmediato el Procura r or Ignacio Morales 1echugaJ 

presente e n la conferencia de prensa del jueves . Por su parteJ contribuyó 

co n i nformación adicional a trazar el pérfido perfil de Go nzzález Treviño : 

dos testigos lo identificaron plename nte como el asesino de Rodolfo Bánchez 
'Z 

DuarteJ Luis Manuel Pérez Fernández y Jesús Pére7 Partida ) todos ellos i nvolu-

primero de ellosJ hijo del ex gobernador de Sina-erados e n el narcotráfico . El 

"' loa Leopoldo Sánc,ez CélisJ y hermano de Leopoldo Sánchez DuarteJ que fue deleg< 

do en Coyoacán y estuvo o está prófugo de la justicia) fue secuestrado en el 

aeropuerto de la ciMdad de MéxicoJ. al llegar de un vuelo nacional) y sus restos 

aparecieron en el poniente de la ciudad días más tarde . 

Por lo que hace a Palma y LaijaJ huyeron a los Estados U0idosJ y la Pro 

curaduría se dispone a solicitar la Nxtx~Ni~i~ captura y extradición correspon­

dientes . González ~reviño está ya detenido y pronto se le i niciará proceso. 

Pero sería i ngenuo imaginar que todo termina allí . Por lo pronto) cabe 

reflexionar-~mo un comandante de la policía judicial federal puede matar y ex 

torsionar a los ojos del público en ge neral) sin que sus jefes se den por e nte 

rados . La impunidad de Go nzález Treviño se ext endió por larg~ mesesJ en los 

que permaneció al fre nte del destacamento de la judicial federal . El crimen 

que dio origen a todos los demás ocurrió en febrero de 1990 y la carta de Car~ 

pizo a LabastidaJ de casi un año después) lo menciona todavía como comandante 

a pesar de que desde el pr imer mome nto se sugirió con fuerza y claridad la po -

s ibilidad de que mie mbros de la PJF estuvieran implicados en el asesinsto de 
( o 

Guemes M los venezolanos y luego en el de Norma Corona . De hecho J puede decirse 

que ésta no hubiera sido sacrificada si la averiguación del primer homicidio 

hubiera sido pronta y decidida . 

Aparte de ahondar para llegar a las raíces) habrá que esperar con aten 
5o~/ ~ 

noticias ~~as extorsio-ción el destino judicial de González Treviño . Si las 

nes relacionadas con el homicidio de Norma Corona son verdaderas) sólo esasJ 

es claro que podrá pagar abogados que lo defiendan ) y corro~per a quien se 

deba para salir del paso. 


